
PERSONAJES FEMENINOS EN LA HISTORIA DE MOISES· 

1. Breves consideraciones de carácter g.eneral. 

L os personajes femeninos que actúan en torno a la figura" 

de Moisés, comportan todos y cada uno de ellos, peculia-­

ridades muy acusadas, rasgos notabilísimos que, lejos de en­
torpecer la visión general del gran legislador, ofrecida al es­

tudioso, concretan aún más, si cabe, su nítido contorno, perfi­

lando y resaltando las características, no ya del propio Moisés, 

sino las de su época y las de los personajes que en ella vivieron. 

y alentaron. No manejamos, por consiguiente, estos persona­

jes, como ejemplares fosilizados de un museo científico; tra­

tamos, más bien, de calar un tanto, en el mundo afectivo, pro­

fundo y entrañable de estos personajes, sondeando en el as­

pecto complejo y emotivo de sus caracteres, tan profundamen­

te humanos como sugestivos. 

Estas figuras femeninas, en torno a Moisés, ya proporcio­

naron tema abundante, más que suficiente, a exégetas e histo­

riadores, por los espinosos problemas, de todo tipo, que ellos 

llevaban consigo. Estos temas, empero, no constituyen el ob� 

jeto principal de nuestro estudio. Tan sólo apuntaremos, al re­

pasar la figura femenina correspondiente, los más destacados, 

y sólo a título de "recordación", como una muestra más de· 

las muchas, mejor innumerables, facetas interesantísimas que· 

implica el contenido de estos estudios. 
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Varios son las personajes femeninos relacionados con la 

figura de Moisés. Todos ellos, muy sugestivos, actúan directa 

.e indirectamente, de un modo decisivo, en torno a la figura del 

gran caudillo y gran legislador. Así, en el círculo familiar, 

Yokébed, :Su madre; María, su hermana; la hija (innomina­

da) del Faraón, como madre adoptiva; Séfora, su esposa. Y, 

en un segundo término, más, no obstante, muy relacionadaS 

.con el nacimiento de Moisés, las dos comadronas egipcias; 81-
_pporah y Puáh, encargadas de asistir a las hebreas parturien­

tas en el momento de dar a luz. Dado, no obstante, el carác­

ter complejo y acusadisimo de todas estas mujeres menciona­

das, .cada cual con peculiaridades muy acentuadas, nemas opta­

·do por estudiarlas por separado, tal y como aparecen en el 
texto sagrado, procurando seguir, en lo posible, la cronología 

del contexto histórico . 

. 2. Las parteras egipcias. 

La actuación de estas comadronas es, efectivamente, de­

cisiva y trascendental en el complejo entramado histórico y 

social de Israel. Conocidas son las circunstancias especiales 

que rodean el nacimiento de Moisés. El estado de opresión y 

-esclavitud a que habían llegado a verse sometidos los hebreos 

en Egipto, bajo la tiranía de un nuevo Rey que nada sabia 

de José (Ex P) 1• Un Egipto bien distinto y diferente, por cier­

to, de aquel ubérrimo país de los Misrim, hasta donde habían 

bajado los Terahítas con Jacob, estableciéndose en la región 

·de Gosen (Gn 4626"28; Ex P; Hch 7u). De sencillos pastores de 

vida apacible y libre, habían pasado los hebreos a una exis­

tencia incómoda e inhumana, como esclavos del Faraón. Añá­

dase a esto, la orden del Rey, dada a las comadronas encar­

gadas de asistir a las hebreas, con el sacrificio inmediato e 

1 Destaquemos, de pasada, y como hecho meramente sintomático, el empleo del 

-vocahlo urey» (Hehreo, umelekh») y no «4!ara6n» (Hehreo, upar'oh»), que denota la an­

tigüedad de este pasaje biblico. 
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inexcusable de los recién nacidos, si éstos fuesen varones 2• 

Señalemos, a este respecto, la resuelta actitud de las dos par­

teras aludidas, Sipporah y Puáh a, quienes, sin negarse, abier­

tamente, a semejante orden, eluden su responsabilidad, ale­

gando la presteza y fortaleza de las mujeres hebreas, en tran­

ce semejante. Recuérdese el texto bíblico: "¡Antes de que lle­

guen a ellas las parteras, ya han parido 1" Ex P9b). 

Comprobamos, por tanto, cómo incluso antes del nacimien­

to de Moisés, existe una especie de confabulación femenina que 

favorece, en primer lugar, el salvamento del niñ.o que ha de 

nacer, y, en consecuencia, la salvación y liberación del pueblo 

de Israel. El texto sagrado no puede ser más expUcito. Tras de­

tallarnos, concretamente, las medidas adoptadas astutamente 

{"sapienter", según la Vulgata) por el Faraón, para evitar, en 

lo posible, la multiplicación de l()s israelitas, sobreviene la me­

dida fatal e inexorable: la muerte de todo recién nacido he­

breo, si fuese varón. Igualmente, se nos dan los nombres de las 

parteras, ya menciosadas, que desobedecieron esta orden. Más 

adelante, se nos confirman los favores especiales que Dios con­

eedió a dichas parteras, multiplicando su descendencia 4• Justo 

2 A nuestro entender, el sentido más lógico de la discutida perícopa de Ex ¡1&, 
·«observad a las dos piedms» (en Hebreo, el dual «ha•'abnayim»), es una clara e inten• 
·cionada alusión a los órganos sexuales de la criatura recién nacida, dada la importancia 
'COncedida al sexo, ya que era cuestión de v.ida o muerte, La Vulgata traduce con una 
perUrasis: «et partus tempus advenerit». Náca11-Colunga: ao)>servad el sexo».- La 
Biblia del Ponttficio Instituto Bfblico de Roma: «mir.ad sobre las dos piedras».- La 
"Biblia de Jerusalén: «observad bien las dos piedras». Muy interesante, por supuesto, 
y digna de tenerse en cuenta, la costum,bre egipcia del uso de ladrillos por las mujeres 
parturientas de la época tebana .. 

13 «Siferiih» y aPua'h», del texto hebreo masorético. « � e 'lt <p w 1t a » y « el> o u d », 
de los LXX. «Sephora» y uPhua», de La Vulgata. Posiblemente, trasliteración al hebreo 
de dos nombres egipcios: «Hermosura» y «Esplendor», respecllivamente ·(?).- Recuér• 
dese, al efecto, cómo la mayoría de los autores (Aibright, Noth, Bright, entre otros) 
coinciden en la antigüedad de estos dos nom.bres semíticos nordoccidentales del segundo 
mi\enio. Son vocablos de estructur:;� muy arcaica; el primero (según Bright) se encuentra 
en una lista de esclavos del siglo xvm y el segundo es oonocido por los textos de 

y 
Ras Samrah. Detalles éstos, entre otros, geográficos y onomásticps, que confirman su 

relación con la figura de Moisés. 
• Literalmente, según el texto hebreo masorético: «wa-ya'as' lahem .bottim», «(él• 

Dios) les edificó c.asas». Es decir, les concedió una numerosa famili:a, con prosperidad 
y fortuna.- Cfr. Dt 259; 11 Sm 711; 1 R 22'; Rt 411). 
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premio por haber temido a Dios (Ex po-21), favoreciendo al pue­
blo elegido. La ,misión trascendental de estas parteras queda, 
por consiguiente, claramente establecida. Ya está, pues, todo 

preparado para el nacimiento del futuro caudillo salvador de 
Israel; sólo queda, ahora, esperar su nacimiento. 

3. Yokébed, la madre. 

El nacimiento de Moisés está condicionado, como aquellos 

hechos anteriores a su natalicio, por lo maravilloso. El prodi­
gio puesto en acción hasta culminar en las sobrecogedoras jor­
nadas del Sinai, con las admirables teofanias de la promulga­
ción de la Ley. La madre, Yokébed s juega aqu1 un importantí­
simo papel. Hija de Leví, hermana de Quehat y esposa de 
Amrán a era, como su esposo, de la tribu de Levi; tribu que no 
puede considerarse de entre las favoritas de J.acob 7; Moisés 
procedía, por consiguiente, de dicha familia, por parte de pa­
dre y de madre. Yokébed es mencionada en la genealogía de 

Moisés (Ex 620). Nacida en Egipto (Nm 2659), contaba, cuando 
nació Moisés, con dos hijos: Maria, la profetisa (Ex 152") y 

Aarón, tres afios mayor que Moisés (Ex 77), epónimo de los Aaró­
nidaS y primer Sumo Sacerdote (Ex 391-18; Lv 810; N m 181-7). 

La actitud de Yokébed, con respecto a su hijo, recién na­
cido, es, ciertamente, decisiva. Tras haberlo tenido oculto, du-

5 «Yolmebhed», según el texto hebreo masorético. « •IwXd�dl », en la vemi6n 
griega de los LXX; «Jochabed», texto latino de la Vulgata. De etimología dudosa y poco 
clara. ¿Tal vez un nombre compuesto de «Yahv�»? Según Ricciotti, «Yahvé es gloria», 
con ciertas reservas. El «Diccionario de la Biblia», de Hhag•v den Born•Ausejo, apunta 
uYahvé es trascendente». Recordemos, al efecto, la hypocorística de la onomástica he• 
;brea primitiva, «Ya'qob» por «Ya'qob'e!», etc. 

8 «Yokhebhed bat Leví», esposa de Amrán y su da (Vulgata, «Patruelem suam»). 
Según la versión griega de los LXX, «Hija del hermano de su padre, por tanto, prima. 
(Cfr. Nm 26n). 

7 Recuérdese la malGición de Gn 495•7, condenando la matanza de los Siquenitas. 
Téngase en cuenta, ·no obstante, la preponderancia que los Levitas tuvieron y adqui• 
rieron, posteriormente, en tiempos de la lVIonarquía. 
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rante tres meses, desobedeciendo las órdenes faraónicas", arros­

trando, con ello, todas sus consecuencias, decide, finalmente, 

colocar al pequeño dentro de una cestilla de papiro, entre los 

juncos de la orilla del Nilo. Es muy interesante, al respecto, 

comprobar cómo la madre no hace más que seguir, al pie de 

la letra, el mandato del Faraón, ordenando que los niños de 

los hebreos fueran arrojados al río (Ex 1 22). Los motivos que 

tuviera Yokébed para obrar así, son obvios. A nuestro enten­

der, no hay que esforzarse demasiado para encontrar las ra­

zones que puede tener una madre que trata de salvar la vida 

de su hijo. El texto sagrado, no obstante, da una explicación a 

modo de nota aclaratoria: " ...  viéndole -su madre- muy her­

moso (Ex 22) 9• Cabe preguntarse si la madre hubiera obrado 

de otro modo, de no mediar esta singular belleza de su hijo. Se­

guramente, no. El caso es que el hijo menor de Yokébed, pese 

a su ·corta edad, se encontró lanzado a una aventura cuyo fin, 

aunque previsible, no era ni podía ser, ciertamente seguro. 

Por esto, precisamente, Yokébed trata de eliminar en lo po­

sible, los riesgos que puedan surgir. Su amor de madre tras­

ciende hasta en los menores detalles. No sólo cuida de los to­

ques finales de la cesta, precaria embarcación infantil, clafa­

teándola en su exterior, sino que se ha dedicado a observar el 

lugar, la hora y las circunstancias en que la hija del Faraón 

suele bajar hasta la orilla del río. Y, por si fuera poco todo es­

to, encarga a su hija María que vigile atentamente la cesta con 

su precioso contenido. Hay que convenir cómo la aguda per-

s La orden del Faraón, para mayor efectividad, era doble: por una .parte, estaba 
dirigida a las parteras, quienes de,bían sacrificar a los varones recién nacidos, e;n el mismo 
momento del parto; por otra parte, la orden estaba dirigida a todo e! pueblo de Egipto, 
que debía colaborar en el genocidio, arrojando a los niños al río. El texto hebreo maso­
rético, no deja lugar a dudas, respecto a este pasaje: «wa-ye �aw par'iih Zekhol 'amwa» , 
«a todo su pueblo,, Nácar..Colunga traduce: «mandó, pues, el Faraón a todo su pue­
blo ... ».� La BibLia de Jerusalén: «Entonces Faraón dió a todo su pueblo esta orden». 

9 A esta expresión, cabría preguntarse qué madre no encuentra hermoso a su hijo. 
Todo ello, empero, no responde sino a la o.bsesión del hagiógrato por hacernos resaltar 
la figura excepcional del protagonista: Moisés. San Esteban (Hch 720•29) nos aporta 
datos muy interesantes, procedentes, tal vez, de los «targumim> arameos. (Cfr. igual• 

mente, tEcla 451-7; Sab !015-21). El pasaje hebreo lo traduce la Vulgata «et videns eum 
elegantem». 
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cepción femenina de Yokébed supo apreciar, en su justo valor, 

la reacción lógica de la hija del Faraón, ante un caso seme­

jante. Afortunadamente, el programa previsto se cumple en to­

dos sus detalles. El niño, en su cesta, se ve rodeado de la hija 

del Faraón y sus doncellas. En segundo término, vigilante y 

oculta, María la hermana. Y, llenando toda esta escena, bellí­

sima, filón barroco de futuras interpretaciones pictóricas, la 

angustia expectante y dramática de la madre, Yokébed, con 

la incertidumbre del desenlace. 

Todo acaba, no obstante, satisfactoriamente. La princesa, 

no sólo se compadece del niño de los hebreos, sino que encar­

ga a María, que acude solícita, la búsqueda de una nodriza he­

brea, para que críe al pequeño. Una vez "encontrada" éSta, es 

Yokébed quien cría a su propio hijo que, al hacerse mayor, es 

devuelto a la hija del Faraón que lo prohija. Se van cumplien­

do, de este modo, los "ciclos de salvación" de Moisés. Este úl­

timo queda cerrado, con la época de transición, de la educa­

ción de Moisés ·en el mismo corazón de la Casa Real faraóni­
ca. A partir de aquí, es cuando la figura de Moisés se agigan­

ta, adquiriendo facetas cada vez más interesantes y sugestivas. 

4. M a ría, la hermana. 

La hermana de Moisés es designada, en el texto sagrado, 

con el nombre de '"aJmah", equivalente a "muchacha", "vir­

gen", "doncella", en el sentido de mujer, muy joven. Esto ex­

plica, posiblemente, el que hubiera que buscar "otra" nodriza 

para Moisés, de más edad y experiencia que la jovencísima 

María, que debía contar, por entonces, unos diez o doce años. 

Aunque nada dice el texto sagrado, tal vez interviniera con 

su madre ,.en la preparación y acondicionamiento· de su joven 

hermano en la cesta de papiro. En todo caso, ciertamente, es­

tuvo al acecho y cuidado de cuanto pudiera acontecerle a Moi­

sés. Primogénita de Amrán y Yokébed era, asimismo, herma­

na de Aarón, nacida en Egipto, antes del decreto del Faraón. 
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Marla 10 es llamada "la profetisa" (Ex 1520), no en el senti­
do nato de la palabra., sino más bien considerada como "por­

tavoz de Yahvé" (cfr. Nm 121). Por supuesto, no podemos con­

siderar a María como "profetisa", tal y como consideramos a 

Déborah (Jc 4-5) o Juldá (II R 2214-20) II Par 3422-28). ¿Tal vez, 

se le considerara así, por ser hermana de un profeta como Moi­

sés? Recuérdese el caso de la mujer de Isaías, llamada "pro­

fetisa", entre otras razones, por ser esposa de un profeta 

(Is 83). 
El amor filial de María, con respecto a Moisés, se manifies­

ta en la guarda cuidadosa de la pequeña arca 11 hasta que la 

madre, Yokébed se hace cargo del pequeño infante, por en­

cargo expreso de la princesa faraónica. Una vez devuelto el ni­

ño a la hija del Faraón, para su educación en la Corte, la mi­

sión de la joven María ha terminado. Nada sabemos de ella 

durante la estancida de Moisés en Medián, ni durante las pla­
gas de Egipto. Surge, en cambio, su nombre, de nuevo, en el 

Io «Miryam», en hebreo; «llfapuíp.», en la versión griega de los LXXX (también, 
« �Iapia "• en el NT); «María,, de la Vulgata.- Las teorías sobre la etimología del 
nombre son numerosas e inciertas. Las conclusiones, más o menos acertadas, se han mul• 
tiplicado, partiendo, en su mayoría, de premisas falsas y poco científicas. Tal es el 
caso de las interpretaciones erróneas del nombre de Marí.a, madre de Jesús, en las obs· 
tinadas alusiones a su maternidad divina, sugeridas, muchas veces, por sentimientos de 

devoción. En todo ·Caso, el nombre «María" despierta ecos dulcísimos en el mundo cató· 
lico y aún más en la cristiandad. Desde las interpretaciones del nombre de la «Miryam» 
mosaica («mri.t-yam,, «merí.t-yaw" = «amada de Yahvé,), hasta las de la Virgen María 
(«mar yam" = «gota de agua 'del mar',; de aquí, el «stilla-stella maris» jeronimiano), 
pasando por las de «marah,, «mara', = «amarga>� (cJlr. la fmse de Naomí: «No me 

llaméis más Naomí; llamadme Amarga, porque el Sadday me ha llenado de amargura» 
Rt 12°), existe toda una profusa y variadísima gama de interpretaciones. El nombre 
«Miryam" del AT, en tiempos de Jesús, y por intluencia del arameo, fue substituido 
por la forma «Maryam" en los «targumim,, en los LXX). Esta forma se interpretó como 
derivada del arameo «Mara', (señor), de donde, «Maryam" vino a significar «señora» 
(recuérdense las «Mariamme» de los tiempos herodianos). Para las dtstintas vanantes 
de la forma «Mariamme,, cfr. G. Sáiz Niuñoz, «La tragedia 'Herodes und Mariamme' 
de Christian Friedrich Hebbej,, MISCELÁNEA DE ESTUDIOS ARABES Y HEBRAICOS, Gra• 
nada, Vol. XVUI-XlX, 1969-70, fasc.0 2.0, pp. 145•154-

11 Cesta, arca, cofre. «Tebah,, del texto hebreo masorético. " El í � t v "• de la ver• 
sión griega de los LXX; «Fiscella», término latino de la Vulgata._ Voc�blo hebreo 
igual al del «arca" de Noé (Gn 614), es término de origen incierto, derivado del egipcio. 
etiópico, asirio ... (?). 
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momento oportuno, en la grandiosa gesta del Exodo, el pa­

so del Mar Rojo. 

El paso del Mar Rojo 12 implica una gran cantidad de pro­

blemas (históricos, geográficos, cronológicos, etc. ) que preferi­

mos marginar, en cuanto al objeto de nuestro trabajo. Quere­

mos, no obstante, destacar la enorme importancia de este epi­

sodio cumbre del Exodo, por otra parte, muy relacionado con 

el tema que nos ocupa. Este famosísimo hecho es la gesta ma­

ravillosa, el hecho portentoso por excelencia de toda la his­

toria bíblica. Prodigio que define, con sólo su ·enunciado, la 

epopeya del pueblo elegido, como "historia de salvación" ; his­

toria que permanecerá, posteriormente, en la mente de Is­

rael, como símbolo palpable de la providencia divina y de la 

protección especialisima de Yahvé para con su pueblo 13• 
Al cruzar el Mar Rojo, los hebreos se colocaban fuera de la 

jurisdicción faraónica, pero hubo algo más decisivo aún: la 

destrucción del ejército egipcio que significaba la liberación 

israelita. Todo ello justifica con creces el que 1el pueblo albo­

rozado celebrara con alegría esta victoria que liberaba a Israel 

del odiado opresor. Esta manifestación exultante de júbilo la 

inició y la dirigió María, hermana de Moisés (aquí, llamada 

"hermana de Aarón"), "la profetisa" 14• Conocida es la fun­

ción desempeñada por las doncellas de Israel en las demostra­

ciones de alegría, en ocasiones en que el gozo desbordaba los 

corazones 15• Por supuesto, sería pueril suponer que el "Cánti-

12 La denominación «Mar Rojo» nos la da el «Mare Ru,hrum» de la Vulgata, que, 
a su vez, tradujo de. la versión griega de los LXX «'t�v epuBpav Ba/..dacrav» (denomna• 
ciln que sólo se encuentra en los libros griegos del Antiguo Testamento y en Hch 73 6 ; 
Hb n29) . El Antiguo Testamento distingue perfectamente el «Yam Sfif, (del egipcio 
«twfn) o «Mar de las Cañas (o de los juncos)», del «Yam Haggadoh>, o Mar Mediterráneo .. 

1s Fue uno de los hechos que más influyeron en la vida del pueblo judío, pasando 
al cristianismo (I Cor 101•2) y al Islam (Corán, g, go-2). 

14 Tal vez, por un carisma especial (natural-sobrenatural), posiblemen-te, porque en 
esta ocasión, concretamente, actua,ba como portavoz de Yahvé. En todo caso, cfr. con 
la expresión airada de María, cuando se rebeló contra Moisés: «¿Es que sólo por me• 
diación de Moisés ha hablado Yahvé? (Nm 122). 

15 Costumbre típicamente oriental, como la de salir a recibir las mujeres a los 
vencedores, con cánticos y danzas. Recuérdese, al efecto, cómo la hija de Jefté salió 
al encuentro de su padre victorioso, danzando con tímpanos (Jc II34}. y cómo las mu• 
jeres de Israel recibieron a Saúl victorioso, danzando con tímpanos y triángulos, t'an• 
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co de María" 16 fue cantado por ella, tal y como ha llegado 

hasta nosotros, en su redacción definitiva. Posiblemente, Ma­

ría cantaba, en alas de su inspiración poética, y a modo de es­

tribillo, los hechos más relevantes de aquel acontecimiento me­

morable. "Cantad a Yahvé, que ha hecho resplandecer su glo­

ria - Precipitando en el Mar al caballo y al caballero" 

(Ex 1521), cantaba María. Posteriormente, las estrofas principales 

fueron tomando cuerpo, recibiendo adiciones y engrosando con 

la influencia de relecturas redaccionales. El fondo del poema, 

no obstante, parece haberse conservado en toda su pureza y 

auténtica simplicidad 11• 

El hecho concreto, resaltado por el texto sagrado, es el 

papel principalísimo desempeñado por María, en relación con 

tando alegremente (1 Sm 186•7). Por otra parte, en diversos lugares del AT se cele­

pran con cantos y danzas las victorias bélicas inmediatamente después del aconte­

cimiento. Así, Déborah (Jc 5) con su famoso cántico. Sal 21. 
16 Llamamos así a nuestro parecer, a este hermosísimo canto épico, uno de los 

epinicios más bellos e inspirados de la:s Sagradas Escrituras. También es conocido como 

«Cántico de Moisés» (Lagrange, Linder, 'Garofalo, Daniélou); «Cántico del Mar» 

(Schmidt, Rozelaar, Wat�s); «Cántico del Exodo>> {De Brouwer). La escuela procedente 

de W. F. Albright, como Cross y Freedman, entre otros, dan a este poema épico el 

título de «"Song of Miryamn. 
17 Este poema, comparable por su importancia, a los más ,bellos epinicios de la li· 

teratura griega, como otros tantos poemas bíblicos {Cántico de Déborah, Jc 5; Bendi• 

ción de J acob, Gn 49; Oráculo de Ba)aam, N m 23-24; Bendiciones de Moisés, Dt 23; 
partes del Salmo de Habacuc, Ha,b 3 ; Sal 68; Sal 29, etc.) tienen una gran importancia, 

ya que comparados con la literatura cananea de Ras Samra (siglo XIV), proceden, pro­
bablemente, de los primeros tiempos de la historia de IsraeL El Cántico de María y los 

Oráculos de Balaam están llenos de paralelos ugaríticos y parecen aún más antiguos 

(siglos XIII y X�I) que el Cántico de Déborah. Hacemos, por tanto, hincapié en la 

transmisión oral, merced a esa tenaz perfección memorística de los pueblos orientales, 

por lo que distinguimos, por supuesto, entre la versión original de la inpiración con• 

temporánea de la gesi:a, y la fijación, más o menos paulatina, del texto del poema, 

hasta llegar a su redacción definitiva. 

La danza que acompañaba al canto era de ritmo alterno, acompañada de instrumen­

tos de percusión. El soli·sta (en este caso, María) eútona,ba la estrofa, muy corta (según 

el recurso poético cananeo, en el que dos versos sucesivos tienen un esquema abc-abd, 

caracterÍsticos de la poesía ugarítica); estrofa que era repetida, a modo de estribillo, 

por los grupos de mujeres y los hijos de IsraeL El canto, lleno de arcaísmos, desbor• 

dante de audaces metáforas e imágenes llenas de colorido, es, además de un himno 

triunfal, un fervoroso canto a Yahvé, en este caso, «un fuerte guerrero... cuya diestra 

destroza al enemigo» (Ex 15a-Gb). 
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el epinicio. Este rasgo de María, unido al demostrado en el 
nacimiento de Moisés (Ex 27), y a su actitud de franca rebel­

día, inconformista, uniéndose a Aarón, frente a Moisés (Nm 

121•2), nos proporcionan una serie de datos precisos y muy sig­

nificativos acerca de la idiosincrasia de María. Efectivamente, 

los pocos datos que tenemos de ella, nos perfilan un carácter 

decidido, resuelto y animoso. Ya, desde muy joven, no duda en 

asumir el papel de mediadora entre su madre y la hija del Fa­

raón, cuando ésta encuentra la cesta con el niño (Ex 27). su 

labor, al lado de Moisés, es reconocida por el profetismo pos­

terior y, así, es citada, en unión de Moisés y Aarón, como guía 

de los hebreos en su éxodo en busca de la tierra prometida 

(Mq 64). En el paso del Mar Rojo, lleva la voz cantante, al ce­

lebrar la victoria. Por su carácter autoritario, presionada por 

inf.luencias exteriores, se hace protagonista de una rebelión, 
abortada en sus comienzos, aliándose con Aarón y tomando 

como pretexto el casamiento de Moisés con una mujer extran­

jera (Séfora, probablemente - Ex 121·2), cuando en el fondo, 

parece latir un obscuro sentimiento de envidia, celos y cierto 

complejo de inferioridad no reconocido. Este carácter de Ma­

ría contrasta, ciertamente, con el de Moisés, "hombre mansí­

simo, más que cuantos hubiera sobre la faz de la tierra" (Nm 

123) 18. 

Esta mansedumbre se revela claramente, al interceder Moi­

ses por su hermana, acerca de Dios. María, sin embargo, ten­

drá que soportar la pena impuesta por Yahvé, quedando con­

finada durante siete días fuera del campamento, con la más 

terrible enfermedad de la antigüedad: la lepra. 

Las alusiones a la hermana de Moisés terminan con la 

muerte de María, al llegar al desierto de Sin, en Quades-Bar­

ne'a. "Allí murió María y allí fue enterrada" (Nm 201b), según 

noticia concisa que nos proporciona la Biblia. El texto sagra­

do no alude a exequias ni funerales solemnes como, posterior­

mente, se harán por Moisés y Aarón. 

18 «Vir mitissimus super omnes homines qui morabantur in terra», según la Vul­
gata. 
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5. La hija del Faraón. 

39 

De todos los personajes femeninos relacionados con Moisés, 

éste es, posiblemente, del que poseemos menos datos concre­

tos, no obstante, perfilarse su figura con rasgos netos y de­

finidos. El texto sagrado nos ha ·Conservado el nombre de las 

parteras egipcias, el de la madre de Moisés, el de su esposa y 
el de su hermana. Por el contrario, al referirse a la princesa 

egipcia, el texto bíblico sólo nos dice: "la hija del Faraón" 19 

(Ex 25a). Impresión que se acrecienta con la dificultad de la 

identificación del Faraón aludido 20• Todas estas vaguedades, 

juntamente con el ropaje popular y colorista con que nos es 

presentada la historia de la infancia de Moisés, no resta un 

ápice de interés y verismo a la narración bíblica. Por el con­

trario, ello viene a acrecentarlos. Estudiada, por tanto, obje­

tivamente, nos explica muchos puntos obscuros y difíciles de 

interpretar. Tal acontece con el nombre impuesto al niño 

"cuando fue mayor" (Ex 2'<>a) por la princesa egipcia. A par­

tir de aquí, la figura de Moisés se agiganta y adquiere facetas 

cada vez más interesantes y sugestivas. A nuestro entender, se 

ha desorbitado un tanto el alcance de la interpretación etimo­

lógica del nombre impuesto al niño, por la princesa 2\ olvidan-

19 «Bat Par'oh,», del texto hebreo masorético; "-1¡ Bo¡a1:r¡p <l>aparu "• de la versión 
griega de los LXX, y «filia Pharaonis», de la Vulgata. 

20 La tradición judain ha querido conservar, para la posteridad, el nombre de la 
princesa, hija del Faraón. Así, el Talmud nos da el nombre de la princesa de «Bityah», 
nombre, por otra parte, igual al de la hija del Faraón, esposa de Méred, descendiente 
de Judá (I Cro 418). Flavio Josefa y Filón de Alejandría nos dan el nombre de «Ter• 
mutis», princesa egipcia, casada, que, imposibilitada de tener descendencia, no dudó 
en prohijar al hijo de los hebreos. 

21 Niás «importante que la etimología, en sí, del nombre de Moisés, nos parece el 
hecho de la imposición de dicho nombre. Sabida es la existencia de los nombres•sen• 
tencia egipcios, a modo de exclamaciones de los padres del niño recién nacido o de 
otras peronas allegadas a la familia. Nom,bres que contenían un voto o invocación al 
dios, aludiendo a presagios o circunstancias favorables. En los nombres personales 
abreviados, el segundo elemento era un nombre de la divinidad que se invocaba. Pos• 
teriormente, este nombre se borró. En el caso concreto de Moisés, y dado que el nom• 
bre fue impuesto por una princesa egipcia politeísta, es de presumir que la divinidad 
invocada fuera egipcia («Tut-mosis», «Ah-mosis», «Ram-ses», «ÜsiriS» ... ). Tal vez, este 
,último. por los paralelismos de salvamento del niño, con el mito de Osiris. Posterior• 
mente. es lógico que, para la mentalidad rabiosamente monoteísta hebrea, este segundo 
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do la enorme importancia que supone el que Moisés (hebreo) 

fuera educado, con todo esmero, en el ambiente culto y refi­

nado de la corte del Faraón, con todas las circunstancias de 

privilegio inherentes a las de un hijo adoptivo de la realeza. 

No es de extrañar, por consiguiente, las concomitancias exis­

tentes entre la legislación mosaica y la egipcia, debidas a la 

educación primitiva del futuro caudillo de Israel, y todo ello, 

gracias a la providencial intervención, en su salvamento, de 

una mujer egipcia de buenos sentimientos. 

6. Sétora, la esposa. 

El nombre de Séfora, la esposa de Moisés, está íntimamen­

te ligado con la estancia del gran legislador en Madián. Co­

nocidas son las circunstancias que motivaron la huída a es­

ta región. Moisés, criado en el lujo y las comodidades de la 

corte egipcia, no olvida, empero, a los suyos ni su linaje. Sur­

gen dos hechos violentos, casi simultáneos. La muerte de un 

egipcio, ocasionada por Moisés, llegado a la virilidad, y la 

disputa con un hermano de raza quien le echa en cara que 

aquel asesinato era "cosa sabida" (Ex 214). Huye éste, atemo­

rizado, ante la justa cólera del Faraón, y comienza aquí la que 

podemos considerar la segunda etapa en la vida del futuro le­

gislador de Israel. Y, como pieza clave, fundamental y decisi­

va, el nombre de un país de antigua tradición hospitalaria, se­

guro refugio de prófugos y fugitivos, dada su situación geo­

gráfica estratégica: Madián 22• 

elemento teófioro se perdiera, quedando así truncado el nombre y tal como ha llegado 
hasta nosotros • .Por nuestra parte, somos partidarios de la teoría de que no le fue im• 
puesto a Moisés tal nombre, «por haber sido salvado de las. aguas», sino todo lo contra­
ri�. Que todo el ropaje popular con que la tradición arropa la infancia de Moisés, se 
deae, precisamente, a la etimología de dicho no111;bre. 

22 El país de medián, muy conocido en los rextos del Pentateuco, situado al Este 
dei golfo de 'Aqaba, al extremo noroeste de la gran península ará'biga, entre Edom y 
Pararo, era centro crucial de las caravanas de las rutas de Arabia con Egipto y Fenicia. 
Los madianitas eran descendientes de Abraham y Qeturah (Gn 251-2). Madianitas eran, 
igualmente, los mercaderes que compraron a José (Gn 3728). 
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En este país, Moisés prospera rápidamente, gracias a un 

jeque importante de la localidad: Jetró 23, Sacerdote de Ma­

dián, con cuya hija, Séfora, se desposa. El escenario, aquí, es 

radicalmente diferente al de Egipto. Rural, campestre, patriar­

cal; el pozo, punto de reunión social, mantiene y acredita la 

ya consabida influencia casamentera. De la unión de Séfora 

y Moisés nacerá el primogénito Gersom. Más, siendo estas cues­

tiones muy interesantes, surge una que, con la belleza, su im­

portancia y trascendencia, borra todas las demás. Dios, que 

no había cesado de proteger a Moisés, desde su nacimiento, 

apiadado de los gemidos de su pueblo, oprimido y esclavo en 

Egipto, se acordó del pacto que había establecido con Abraham, 

con Isaac y con Jacob (Ex 223"24). En consecuencia, decidió acu­

dir en su socorro. 

Y es en pleno desierto, con su mística, su irresistible atrac­

ción y espléndida belleza, donde tiene lugar el hecho que cam­
bia, por completo, la vida de Moisés. Allí Dios se le manifiesta 

en la zarza ardiente. Y es, en esta teofanía, donde Dios da a co­

nocer su Nombre al pastor atónito y maravillado. Y el inefable 

y admirable Tetragrammaton queda, para siempre, incorpora­

do, oficialmente, al pueblo elegido, "de generación en genera­

ción" (Ex 315). 

Una vez aceptada la misión encomendada por Dios, en el 

monte Horeb, parte Moisés para Egipto, con Séfora 24 su espo­

sa y sus hijos 25• Y, en el camino, ocurre un incidente verdade­

ramente singular. En el lugar donde pasaban la noche, salió 

Yahvé al encuentro de Moisés "y ,quería matarle" (Ex 424). Sé­

fora, horrorizada, no perdió la serenidad; con un cuchillo de 

piedra circuncidó a su hijo e hizo que la sangre tocara los pies 

23 La influencta de Jetró en su yerno Moisés fue decisiva. El Sacerdote de Madván 
aparece en el texto sagr�do con no111cb.res dilierentes: Ragüe! (Ex 218); Jetró (Ex 31; 
4'18: r81 5-6.9.12); y Jobab (Nm 1029: Jc 4n: 1r6), 

24 En hebreo, «Sipporah, («pajarilla,): «�a11:4rnpa"• de los LXX, l' ccSephora,, 
de la Vulgata. Una de las siete hijas de Jetró y, probabiemente, «la mujer cusita,, con­
tra la que murmuraron Aarón y María, hermanos de Moisés, por ser extranjera 
(Nm r21b). 

2s Hasta entonces, Séfora no había tenido más que un hijo, el primogénito Gersom. 
No obstante, el texto hebreo masorético dice claramente «a su mujer y a sus hijos» 
{Ex 42o}. 
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de Moisés 26, diciendo: "Esposo de sangre eres para mí" (Ex 
425-26). Con su resuelta actitud, Séfora le salva la vida a su es­

poso, ya que Moisés recobró la salud. Es posible que, tras el 

restablecimiento, Séfora y sus hijos regresaran a Madián. 

De hecho, éstas son las aportaciones de personajes feme­

ninos en la vida de Moisés. Después del paso del Mar Rojo, hay 

una fugaz aparición de Séfora, acompañada de su padre· Jetró 
y de sus dos hijos, Gersom y Eliezer. Los tres salen al encuen­

tro de Moisés, acampado en el Sinaí, "el Monte de Dios". y el 

caudillo les acoge favorablemente; la alusión al repudio de Sé­

fora es brevísima (Ex 182b) y no se da explicación alguna sobre 

este asunto. El texto bíblico lo menciona como algo ya sabido. 

Con este hecho, cerramos el abigarrado cortejo de los per­
sonajes femeninos que acompañan a Moisés. En cuanto al le­

gislador, como colofón a su figura gigantesca de gran trauma­
turgo, sapientístmo y eximio caudillo, como profeta incompa­

rable, optamos por una frase muy corta del Eclesiástico, su­

cinta y breve, espigada de entre esa profusa maleza bíblica de 

maravillas, dulzuras y portentos, de ese piélago sublime ungi­
do del hálito divino, escogemos, repetimos, una frase transida 

de belleza y sencillez: "Dilectus Deo et hominibus Moyses" 

(Eclo 451a). 
Francisco Simancas Salinero 

26 «Los pies,, eufumismo muy conocido y corriente. Tal vez, la explicación de este 
oscuro pasaje, sea el hecho de que Moisés no esta,ba circuncidado. Séfora, al tocar a 
Moisés con la sangre de su hijo, lo circuncida simbólicamente y aplaca, así, la cólera 
de Yahvé. 




